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Discurso del 
Presidente de la Conferencia Episcopal Alemana,
Monseñor Dr. Robert Zollitsch,
ante el Consejo Nacional en Lima
el 3 de diciembre de 2011

Excelentísimos Señores Arzobispos y Obispos,

Estimados Hermanos en Cristo,
Queridos Miembros del Consejo Nacional de la Partnerschaft:
Desde mi primera visita al Perú en el año 2004, puedo reunirme ahora con Uds. ya por tercera vez – como ya es buena costumbre - en la sala parroquial de la Parroquia de habla alemana. Quisiera agradecer a su párroco, es decir a mi sacerdote de Friburgo Tibor Szeles, la hospitalidad cordial con la cual me ha acogido aquí y durante todos los días de mi estadía en el Perú. La casa parroquial de San José se convirtió, por así decirlo, en un símbolo de la Partnerschaft: ahora representa el hogar del Consejo Nacional así como de los arzobispos de Friburgo desde los primeros días de la Partnerschaft en 1986.  Con gratitud me acuerdo de los sacerdotes de Friburgo, P. Woitschek, P. Wolfgang Klock y P. Bernhard Schneider que han estado obrando aquí en favor de la Partnerschaft antes de la llegada del “Padre Tiberio”.
Quisiéramos pasar de los primeros días de la Partnerschaft en 1986 a nuestros días, es decir a nuestra visita al Perú de este año: Celebramos el 25° Aniversario de nuestra Partnerschaft. Fueron unos años buenos, vivos y prósperos que agradecimos ayer en la Basílica Catedral de Lima – años que vivimos juntos, con Dios y en el seno de la gran familia de nuestro “Pacto de hermandad”. Tan sólo Dios sabe cuánto este “regalo de la Divina Providencia”, como el pacto fue denominado por el Cardenal Landázuri Ricketts, influyó en los corazones de los integrantes y dio frutos de la fe, de la esperanza y del amor. Estoy seguro que los vínculos visibles de la amistad y del amor constituyen sólo una parte del tesoro de gracias que la Partnerschaft nos regaló.

Este año pudimos experimentar la Iglesia Universal en Friburgo de una manera especial: Por primera vez en la historia del arzobispado de Friburgo nos visitó un Papa. El 25 de septiembre del 2011 con ocasión de la celebración eucarística junto a cien mil fieles en el aeródromo de Friburgo pude dar la bienvenida al Santo Padre y también – lo que fue muy importante para mí – al presidente de la Conferencia Episcopal Peruana. Me importaba mucho que muchas personas y en primer lugar el Santo Padre tomaran nota del hecho de que nuestra solidaridad con la Iglesia católica del Perú se haya convertido en una cosa muy natural y que estos vínculos del amor y de la solidaridad nos hagan experimentar de una manera muy concreta lo que significa Iglesia Universal. Todos nosotros somos miembros del Cuerpo de Cristo y cuanto más nos damos cuenta de esto al llevar una vida marcada por la responsabilidad y el respeto mutuos tanto más cumplimos la “ley de Cristo” proclamada por el santo apóstol Pablo en su Carta a los Gálatas: “Ayúdense mutuamente a llevar sus cargas”. Y al mismo tiempo podemos añadir que compartimos también nuestra alegría y que damos siempre de nuevo juntos las gracias a Dios.
Este año celebramos no solamente el 25° Aniversario de nuestra Partnerschaft sino también el décimo Aniversario del Consejo Nacional. Cuando la Partnerschaft celebró su 15° Aniversario en el año 2001, surgió la idea importante y de gran alcance de constituir un organismo para acompañar y coordinar las actividades de la Partnerschaft a nivel nacional, puesto que las numerosas Partner-Parroquias se encuentran muy dispersas en las arquidiócesis y diócesis, en las prelaturas y los vicariatos, desde la costa hasta los Andes, y en algunas ciudades importantes de la selva como Iquitos o Pucallpa. Todas tenían y siguen teniendo relaciones con sus parroquias hermanas de Friburgo pero hasta la fecha no tenían relaciones entre ellas. Se veía la necesidad de cambiar la situación y de complementar al Equipo de la Partnerschaft en la parroquia alemana correspondiente que no obstante había hecho un trabajo excelente y fructuoso hasta entonces. Se tenía la intención de crear un organismo propio para concretizar y profundizar el “rostro peruano” de la Partnerschaft que se había manifestado, por ejemplo, durante el congreso nacional del año 1999. Así se constituyó hace diez años el Consejo Nacional de la Partnerschaft. 

Entonces, Mons. Luis Bambarén fue su primer Presidente; le sucedieron Mons. Salvador Piñeiro, Mons. Richard Alarcón y ahora Mons. Pedro Barreto. A todos les agradezco muy cordialmente el trabajo realizado por este organismo extraordinario en que obispos, sacerdotes, hermanas y laicos comprometidos están trabajando juntos al mismo nivel en beneficio de la Partnerschaft. En este contexto hay que mencionar también al Sr. Jürgen Huber que entonces fue elegido secretario del Consejo Nacional. Siempre son sus miembros que intercambian las ideas decisivas e inician los proyectos importantes en lo que se refiere a cuestiones de organización, a la planificación de fiestas y festividades, a la elaboración de programas anuales a desarrollar, fomentar y promulgar la idea del padrinazgo a nivel regional y diocesano, o en lo que se refiere muy concretamente ahora a la digna organización del jubileo. Y cada vez que les anunciamos nuestra visita de Friburgo, se reunieron en juntas extraordinarias – como en el día de hoy – para realizar un intercambio directo y personal de experiencias y analizar los desarrollos pastorales. Por lo tanto, quisiera agradecerles sinceramente su labor comprometida y felicitarles al mismo tiempo por el décimo aniversario  que el Consejo Nacional pudo celebrar en agosto pasado.

Es cierto que no hay muchos padrinazgos con un país entero. Cuando con ocasión de su primera visita en el año de 1986 Mons. Oskar Saier propuso establecer contactos con dos o tres diócesis del Perú, los obispos reunidos le respondieron al unísono: “No, ¡con nosotros todos!” La Partnerschaft entre tantas parroquias particulares es algo prácticamente único en todo el mundo. El Consejo Nacional constituye una estructura creada por nosotros juntos para apoyar a las numerosas parroquias particulares, muchas veces muy dispersas, y para coordinar y estructurar la Partnerschaft cumpliendo así la recomendación de Mons. Emil Stehle a Wolfgang Zwingmann que le había preguntado por su opinión en cuanto a su proyecto de establecer una Partnerschaft. Mons. Stehle le aconsejó que se implante una “bisagra del conjunto”. Ahora la “Comisión Iglesia Universal y Partnerschaft” y el Consejo Nacional constituyen esta “bisagra” – y tengo que decirlo: “¡Todo marcha muy bien!” Desde su aprobación en enero del 2002 con motivo de la visita de despedida de mi predecesor Arzobispo Oskar Saier, el Consejo Nacional fue reconocido oficialmente por su Conferencia Episcopal y ha llegado a ser un instrumento central y entretanto indispensable de nuestro pacto de hermandad. ¡Ad multos annos!

En el Consejo se pone de acuerdo sobre los temas del año que son profundizados espiritualmente. En este año jubilar la creación es el tema que ocupa el primer plano: “Si quieres promover la paz, protege la creación.” Esta frase importante del mensaje de Su Santidad Benedicto XVI para la celebración de la Jornada Mundial de la Paz 2010, entonces produjo una resonancia tan positiva en Alemania como lo hace ahora aquí donde Ustedes. Espero con ilusión sus múltiples iniciativas en el contexto de la protección de la creación. El penúltimo domingo hablé en Pforzheim sobre nuestro manejo de productos alimenticios. En Alemania existe el problema impostergable que cada ciudadano en promedio arroja 100 kg de alimentos – frecuentemente porque la forma o el color del producto ya no están en buenas condiciones y no porque el producto está vencido. En el Perú Ustedes tienen problemas y preguntas completamente diferentes en lo que se refiere a la protección de la creación y a la paz. Intercambiar nuestras ideas en las comunidades, invitar a los otros a conocer otra perspectiva – ¡este es un don y una tarea asumida enérgicamente por el Consejo Nacional! Durante su sermón pronunciado en Lima con motivo de su primera visita a su maravilloso país el Arzobispo Oskar Saier lo expresó con palabras todavía válidas: “Si llegamos a ser Partner verdaderos, podemos ayudarnos mutuamente a ver las posibilidades y afrontar los peligros, [...] puesto que unidos en esta Partnerschaft buscamos juntos vías para lograr una mayor justicia en todo el mundo.”
En este contexto queda inolvidable la visita a Friburgo a principios de julio de su Presidente, Mons. Pedro Barreto, que con motivo de una reunión de nuestra Academia Católica formuló conceptos, desafíos y principios éticos importantes de las actividades de la Iglesia. Lo deseo de todo corazón que todo esto no solamente llegue a las almas de los hombres, sino que también tenga resonancia en el mundo de la política, aquí en el Perú así como allá en Europa y en Alemania. Además de la cuestión candente de la justicia económica, el compromiso ecológico constituye una parte integrante de la doctrina social de nuestra Iglesia y debe serlo aún más en el futuro.
Queridos hermanos y hermanas, quisiera proseguir con nuestro encuentro de hoy para invitarles ahora muy cordialmente al “Katholikentag” (Reunión de los católicos alemanes) que celebraremos el año que viene en Mannheim, la mayor ciudad del arzobispado de Friburgo. Es que hablo en nombre de todo el arzobispado al decir lo siguiente: Quisiéramos que Uds. participen en esta reunión. Les invitamos muy cordialmente a atreverse juntos con nosotros a ponerse en marcha otra vez – como dice el lema del “Katholikentag”: Se ponen en marcha otra vez nuestras parroquias y nuestros corazones más allá de las fronteras. 

Para su visita se proyecta entre otras cosas organizar un taller, un intercambio directo entre el Consejo Nacional y la Comisión Iglesia Universal y Partnerschaft de Friburgo – y por supuesto un festival con motivo del jubileo, tal y como pudimos celebrarlo ayer y como lo celebramos hoy aquí en Lima. 

El hecho de que celebramos ahora el 25° Aniversario de nuestra Partnerschaft no significa que nos hayamos hecho viejos y nos crucemos de brazos o que ya no tengamos mucho que hablar – ¡todo lo contrario! ¡Los 25 años de Partnerschaft y los 10 años de Consejo Nacional constituyen una base firme para continuar juntos el camino! Con la bendición de Dios y por medio de la intercesión de la Madre de Dios: ¡Viva la Partnerschaft!









